
		

	
El alfabeto es la culminación de un largo proceso evolutivo para la perfección de la 

escritura. Los primeros sistemas de escritura como el cuneiforme, los jeroglíficos o la 

caligrafía china, requerían de cierta complejidad para su elaboración. Estos primeros 

sistemas de escritura fueron siempre difíciles de dominar, su aprendizaje era largo y no 

todas las personas tenían acceso a ellos. Según la arqueología, entre 1300 y 1000 a. C. 

se descubre el alfabeto o alifato, que designa la totalidad de los signos fonéticos. La 

palabra Alfabeto tiene varios orígenes entre los que destacan que se formó por las dos 

primeras letras fenicias aleph (vaca) y bet (casa) o tiene su origen gracias a las dos 

primeras letras griegas alpha y beta. 

      

Un alfabeto es un conjunto de símbolos visuales o caracteres que se usan para 

representar sonidos elementales del lenguaje hablado, los cuales pueden unirse y 

combinarse para formar una configuración visual capaz de representar sonidos, sílabas y 

palabras articuladas por la boca humana. 

      

Existen muchas teorías sobre el origen del alfabeto; algunas fuentes sugieren que empezó 

al integrarse a partir de la escritura cuneiforme, los jeroglíficos, los signos geométricos 

prehistóricos y los pictogramas primitivos cretenses. Pero se cree que su origen se 

remonta a las personas del noroeste semítico de la región oeste del Mediterráneo, que 

fueron los primeros cananeos, hebreos y fenicios. 

      

La primera manera de escribir fue de derecha a izquierda, sustituida por la escritura que 

cambia la dirección al final de la línea. Cien años después se generalizó la costumbre de 

escribir de izquierda a derecha en el Ática; a partir de la influencia griega, el occidente 

mantuvo ese patrón. Para empezar, se distinguió entre vocales y consonantes, 

posteriormente signos auxiliares como acentos y diéresis para una diferente 

pronunciación.  
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En medida que la influencia griega crecía, el alfabeto también se extendía por el 

Mediterráneo, lo cual lo convirtió en el medio de comunicación escrita más usado en la 

antigüedad. 

      

Los helénicos constituyeron antes del siglo V a. C. dos alfabetos: el oriental o jónico en 

Asia Menor y el Ática, y el occidental o calcídico en el Peloponeso y la Magna Grecia. 

Recién en el 403 a. C. se unifica el alfabeto griego, pues Atenas adopta el oriental, que 

está constituido por siete vocales y diecisiete consonantes. El alfabeto latino, herencia de 

los griegos, ya formado y completo desde el siglo IV a. C. quedó grabado en los 

monumentos romanos; al principio estaba compuesto por 23 letras y luego se le 

agregaron dos letras más. 

      

Los primeros alfabetos se ramificaron en múltiples direcciones, por ejemplo, el alfabeto 

fenicio posteriormente se desarrolló en Grecia y Roma, así como el alfabeto arameo, el 

cual dio lugar a la escritura hebrea y árabe en otra parte de la región. 
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